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Resumen:El área andina de América Latina ha experimentado tres grandes corrientes histórico-culturales que hancontribuido a moldear la mentalidad colectiva: (1) el legado civilizatorio precolombino, (2) la tradición ibero-católica, y (3) la recepción instrumentalista de la modernidad occidental. Las dos primeras fomentaron unacultura autoritaria y colectivista, poco favorable al espíritu crítico-científico. La restauración de lademocracia (a partir de 1980) fomenta, con muchos obstáculos, una universalización de los derechoshumanos y la introducción de un espíritu abierto a la investigación científica seria. Estos esfuerzos hanmitigado la fuerza del autoritarismo y han debilitado las certezas dogmáticas.
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Abstract:The Andean area of Latin America has experienced three main historical and cultural currents, which had astrong influence on collective mentality: (1) the pre-Hispanic Indian civilizations, (2) the Iberian-Catholictradition, and (3) a mere instrumental reception of actual western modernity. Both first influences furtheredan authoritarian and collectivistic culture and were not favourable to a critical and scientific spirit. The re-establishment of democracy since 1980 promotes (with many impediments) a generalization of human rightsand the introduction of a mentality opened to serious scientific research. These efforts have softened thepower of authoritarianism and weakened the dogmatic attitudes.
Key words: authoritarianism, collectivism, pre-Hispanic culture, Iberian-Catholic tradition, democratization. in entrar a un debate teórico --siempre insatisfactorio--; sobre definicionesconceptuales y problemas afines, se pueden hacer algunas aseveraciones de índoleprovisoria en torno a los complejos nexos entre el espíritu crítico-científico y unasociedad con rasgos autoritarios. Las afirmaciones siguientes están pensadas para elárea andina de América Latina, sobre todo para la región comprendida entre Ecuador yBolivia [1] . Aunque las generalizaciones en ciencias sociales resultan siempreprecarias e inexactas, son, por otra parte, indispensables si se quiere decir algo quetenga relevancia teórica y sea algo más que una mera reproducción de la realidad
empírica. Esto es tanto más necesario cuanto faltan estudios serios y biendocumentados sobre los vínculos entre la actividad que habitualmente llamamoscientífica y las mentalidades que han prevalecido y que aun son dominantes en la zonaandina [2] .Durante el último medio siglo todos los países andinos han experimentado notablesprocesos de modernización, que han generado una marcada especialización de roles yfunciones, una intensa diferenciación de los tejidos sociales y una expansión sinprecedentes de los estratos medios. Algunos de los aspectos más importantes de esteproceso son las múltiples modificaciones acaecidas en la esfera de aquello queimprecisamente llamamos la cultura popular. El fenómeno más importante y curiosoes, empero, la pervivencia de mentalidades premodernas en medio del proceso demodernización acelerada. El término premoderno alude aquí a actitudes autoritarias,prerracionales, convencional-conservadoras y tradicionalistas, las cuales persistenparalelamente a la adopción de normativas occidentales modernas en la esferaeconómica, la administración pública y el ámbito académico.En la región andina la situación del espíritu crítico-científico puede ser mejorcomprendida si consideramos brevemente las tres grandes corrientes histórico-culturales que han contribuido a moldear la mentalidad colectiva: (1) el legadocivilizatorio precolombino, (2) la tradición ibero-católica, y (3) la recepcióninstrumentalista de la modernidad occidental.
El legado civilizatorio prehispánico y su pervivencia en el ámbito indígenaNo hay duda de los notables logros del Imperio Inca (y de las culturas que loantecedieron) en muchos terrenos de la actividad humana, logros que se extiendendesde la arquitectura y la infraestructura de comunicaciones hasta prácticas desolidaridad inmediata y un sentimiento estable de seguridad, certidumbre e identidad -lo cual no es poco, ciertamente. La dignidad superior atribuida a lo supra-individualfomentó valores de orientación y modelos organizativos de índole colectivista. Lospadrones ejemplares de comportamiento social eran la predisposición a la abnegacióny el sacrificio, la confianza en las autoridades y el sometimiento de los individuos bajolos requerimientos del Estado [3] . Todo esto condujo a una actitud básica que percibíaen la institución gubernamental algo natural y bienvenido y que consideraba todocambio social y político como algo negativo e incómodo.
Las civilizaciones precolombinas no conocieron ningún sistema para diluir elcentralismo político, para atenuar gobiernos despóticos o para representar en formapermanente e institucionalizada los intereses de los diversos grupos sociales y de lasminorías étnicas. La homogeneidad era su principio rector, como puede detectarseparcialmente aun hoy en el seno de las comunidades campesino-indígenas. Estaconstelación histórico-cultural no ha fomentado en estas latitudes el surgimiento depautas normativas de comportamiento y de instituciones gubernamentales queresultasen a la larga favorables al individuo como persona autónoma, a los derechoshumanos como los concebimos hoy, a una pluralidad de intereses y opiniones quecompitiesen entre sí y, por consiguiente, al florecimiento de un espíritu crítico-científico.Las comunidades indígenas se hallan hoy inmersas en un proceso de modernización, yes verosímil que esto último haya sido inducido por factores exógenos, como elcontacto diario con el mundo moderno y la influencia de la escuela y de los mediosmasivos de comunicación [4] . Paralelamente a este decurso modernizante las culturasindígenas del presente conservan a menudo rasgos autoritarios en la estructuraciónsocial, en la mentalidad colectiva y también en la vida cotidiana y familiar. Estosfenómenos no concitan el interés de los partidos indigenistas y de sus intelectuales,quienes más bien fomentan una autovisión de los aborígenes basada en un panoramaidealizado y falso del pasado: las culturas precolombinas habrían sido profundamentedemocráticas y no habrían conocido relaciones de explotación y subordinación [5] . Enresumen para el ámbito andino: la civilización incaica debería ser vista como unsocialismo revolucionario y original, pero en estadio embrionario [6] . Es precisamenteesta concepción la que dificulta la difusión de un espíritu crítico-científico: promueveuna visión complaciente y embellecida de la propia historia, atribuye todas lascarencias del pasado y de la actualidad a los agentes foráneos y evita uncuestionamiento del comportamiento, la mentalidad y los valores de orientación delpropio pueblo. En este campo las corrientes izquierdistas y nacionalistas no hansignificado una ganancia cognoscitiva de la comunidad respectiva y más bien hancontribuido a menudo a consolidar los aspectos autoritarios en el mundo indígena.También hoy entre cientistas sociales existen tabúes, aun después del colapso delsocialismo. Así como antes entre marxistas era una blasfemia impronunciable achacar
al proletariado algún rasgo negativo, hoy sigue siendo un hecho difícil de aceptar quesean precisamente los pueblos indígenas y los estratos sociales explotados a lo largode siglos ─ y por esto presuntos depositarios de una ética superior y encargados dehacer avanzar la historia ─ los que encarnan algunas cualidades poco propicias conrespecto a la cultura cívica moderna, a la vigencia de los derechos humanos y aldespliegue de una actitud básicamente crítica.No hay duda de que casi todos los grupos poblacionales indígenas intentan adoptarlenta pero seguramente numerosos rasgos básicos del mundo occidental, sobre todo enlos campos de la técnica y la economía. Como este designio tiene lugar, al mismotiempo, con el redescubrimiento de sus valores ancestrales, lo que finalmente emergees una compleja y contradictoria amalgama que tiene una relevancia decisiva para laconfiguración de las identidades colectivas del presente [7] . Esta problemática se hallainmersa en el debate mayor entre valores particularistas y coerciones universalistas[8] , por un lado, y en la discusión sobre la identidad colectiva [9] , por otro. En lospaíses andinos se puede constatar una controversia tácita entre la conservación de latradicionalidad aborigen y los intentos de alcanzar la modernidad a la brevedadposible, controversia no explícita que tiene lugar en el seno de cada comunidadindígena y, en realidad, en la consciencia de muchos individuos. Esta pugna esparticularmente clara y de intensidad mayor en grupos indígenas de urbanizaciónreciente y formación universitaria. Además hay que consignar que numerosasreivindicaciones indígenas encubren conflictos muy habituales por la posesión derecursos naturales cada vez más escasos, como tierras agrícolas y fuentes de agua [10]. Nada de esto es sorprendente, pues pertenece al acervo de la historia universal [11] . Actualmente se puede aseverar que en la región andina se dan dos fenómenos almismo tiempo. Por un lado el proceso de modernización, por más modesto que sea, hasocavado en forma lenta pero segura la autoridad, el prestigio y las funciones que eraninherentes a las colectividades indígenas definidas según criterios étnico-culturales. Lamayor autoconsciencia individual, la construcción de la personalidad de acuerdo aparámetros urbanos, racionales y universales y las imágenes omnipotentes de laglobalización cultural contribuyen a debilitar todo nexo identificatorio tradicional. Porotro lado, la misma acción modernizadora provoca una fuerte reacción defensiva de lascomunidades aborígenes, que intentan preservar sus valores y normas y el controlsobre sus miembros precisamente con más ahínco cuando se saben amenazadas demuerte, a menudo revitalizando tradiciones autoritarias [12] .
En la actualidad las tendencias indigenistas e indianistas [13] hacen evidente un ciertofundamentalismo sobre todo en el anhelo de reconstruir lo propio diferenciándose delo ajeno, lo extranjero, moderno y occidental; y en el rechazo del "imperialismocultural" de Europa y los Estados Unidos, rechazo que engloba creaciones civilizatoriasde índole universalista como el espíritu crítico-científico, los derechos humanos yciudadanos, algunas pautas contemporáneas de comportamiento socio-político (comola democracia representativa liberal) y algunos valores actuales de orientación (porejemplo el individualismo y la tolerancia pluralista). Esta inclinación fundamentalista,aunque atenuada, impide el autocuestionamiento de la propia constelación, de susvalores de orientación y de sus metas históricas, lo que constituye, en el fondo, el factormás importante de una actitud crítica.Por otra parte, este intento de recrear un modelo civilizatorio propio puede sercalificado de traumatizante y de inútil: los ingredientes aparentemente más sólidos ylos factores más sagrados del acervo cultural e histórico del actual espacio andinoresultan ser una mixtura deleznable y contingente de elementos que provienen queotras tradiciones nacionales o que tienen una procedencia común con los más diversosprocesos civilizatorios [14] . La quintaesencia identificatoria nacional o grupal,estimada como algo primordial, básico e inalterable, sólo puede ser definida ycomprendida con respecto a lo complejo, múltiple y cambiante que está encarnado enlo Otro, es decir en los elementos determinantes de las culturas ajenas y hasta hostiles.Este ejercicio de la búsqueda por lo auténtico y propio tiene efectos traumáticosporque pone de relieve el hecho de que el núcleo cultural que puede ser consideradoefectivamente como la identidad nacional incontaminada constituye un fenómeno deimportancia y extensión decrecientes. La inmensa mayoría de los estados existentesactualmente no poseía una consciencia nacional hace escasamente doscientos años[15] . El despertar político de la población indígena en toda el área andina puede estarjustificado en términos sociales e históricos, pero conlleva el peligro de unrenacimiento del autoritarismo colectivista, lo que no es favorable a un espíritu crítico[16] .
La tradición ibero-católica y su influencia actualNo hay duda de que la larga era colonial española y luego la republicana, que continuóalgunos elementos centrales de la explotación y subordinación de los indígenas, han
generado en las etnias aborígenes una consciencia muy dilatada de nación oprimida, deuna injusticia secular no resuelta y de agravios materiales y simbólicos aun vivos en lamemoria popular. Estas tendencias no formulan soluciones practicables, pero sí hanfomentado un imaginario colectivo altamente emocional, que simultáneamente secierra al análisis racional y al debate realista de su condición actual. La exacerbación deelementos comunitaristas y particularistas debilita los aspectos razonables de lamodernidad, como la democracia pluralista, el Estado de Derecho, la concepción de losderechos humanos y la moral universalista.La mentalidad prevaleciente en el área andina no puede ser disociada del relativoestancamiento histórico que sufrieron España y Portugal a partir del siglo XVI. Esteatraso evolutivo no puede ser desvinculado del conocido talante iliberal y acrítico quepermeó durante largo tiempo las sociedades ibéricas, el que fue responsableparcialmente por la esterilidad de sus actividades filosóficas y científicas, por lapropagación de una cultura política del autoritarismo y por la falta de elementosinnovadores en el terreno de la organización social. Se pueden aducir variosargumentos contra estas aseveraciones, como su carácter generalizante, el tratamientopoco diferenciado de unos fenómenos históricos altamente complejos y el dejar delado el erasmismo español [17] , la ensayística política española de los siglos XVII yXVIII y los aportes originales de la Ilustración en la península ibérica. Pero lodeterminante es que estos factores histórico-culturales no tuvieron ninguna influenciadigna de mención en el área andina, la que tampoco experimentó la notablemodernización española a partir de las últimas décadas del siglo XIX.En la región andina se expandió una forma particularmente dogmática y retrógrada dellegado cultural ibero-católico, que se destacó por su espíritu irracional, autoritario,burocrático y provinciano. A causa del llamado Patronato Real, establecido en 1508 poruna bula papal, la Corona castellana y luego el Estado español ejercieron una tuiciónsevera y rígida sobre todas las actividades de la Iglesia Católica en el Nuevo Mundo[18] . La Iglesia resultó ser una institución intelectualmente mediocre, que irradiópocos impulsos creativos en los ámbitos de la teología, la filosofía y el pensamientosocial. Durante la colonia el clero gozó de un alto prestigio social; la Iglesia promocionóun extraordinario florecimiento de las artes, especialmente de la arquitectura, lapintura y la escultura. La Iglesia respetó de modo irreprochable el modus vivendi con laCorona y el Estado; toleró sabiamente rituales y creencias sincretistas; y sus tribunales
inquisitoriales procedieron, en contra de lo que ocurría en España, con una tibiezaencomiable. Pero esta Iglesia no produjo ningún movimiento cismático; le faltaron laexperiencia del disenso interno y la enriquecedora controversia teórica en torno a lasúltimas certidumbres dogmáticas. Debido a la enorme influencia que tuvo la Iglesia enlos campos de la instrucción, la vida universitaria y la cultura en general, todo estosignificó un obstáculo insuperable para el nacimiento de un espíritu científico.Las naciones ibéricas no estimularon ni contribuyeron esencialmente al nacimiento delmundo moderno, basado en el desarrollo impetuoso de la ciencia y la tecnología, en laindustrialización y la regulación metódica de la vida cotidiana. Al sur de los Pirineos yen el ámbito colonial español y portugués no se dio hasta el siglo XIX una comprensiónadecuada de los cimientos espirituales y cognoscitivos de los procesos modernizadoresy tampoco, paradójicamente, una actitud crítica con respecto a lo negativo de lamodernidad. Cuando las naciones latinoamericanas y especialmente las andinasingresaron al arduo camino de la modernización, lo hicieron copiandoindiscriminadamente los modelos ya existentes, ofreciendo muy poca resistencia a losaspectos antihumanos contenidos en aquellos sistemas imitativos de modernización,los cuales predominan aun hoy en la fase contemporánea de la evoluciónlatinoamericana.Algunos males del presente (baste el referirse a las prácticas cotidianas del PoderJudicial, de la administración pública y de la universidad) tienen que ver casidirectamente con aquella tradición socio-histórica. La época colonial conllevó en laregión andina una marcada propensión al centralismo [19] , una clara inclinación alestatismo y al burocratismo [20] y un cierto desprecio por labores intelectuales ycreativas. La atmósfera de las universidades de esa época era similar a la prevalecienteen las Altas Escuelas de la Edad Media: no existía la inclinación a relativizar ycuestionar las certidumbres dogmáticas y los conocimientos considerados comoverdaderos. Predominaba en cambio una enseñanza de naturaleza receptiva, basada enla memorización de textos y en la formación de destrezas retóricas. La investigacióncientífica y las capacidades crítico-analíticas no fueron desarrolladas. Los debatespodían ser intensos, pero acerca de cuestiones triviales [21] . Varias de estascaracterísticas han persistido hasta hoy; los intelectuales adscritos al sistemauniversitario han sido ─ con pocas y notables excepciones ─ buenos receptores eintérpretes de ideas foráneas, pero no autores de planteamientos novedosos y
heurísticos a escala mundial.Todos estos factores han sido importantes para la conformación de la cultura políticadel autoritarismo, que durante siglos determinó el ambiente cultural de AméricaLatina y de la región andina. Pero no se trata de esencias indelebles y perennes de unapresunta identidad colectiva que es inmune al paso del tiempo, a  transformacionesinternas y a las influencias foráneas. Son fenómenos históricos, es decir: transitorios ypasajeros, pero que durante ciertos periodos, que pueden ser muy largos, determinanla atmósfera cultural e intelectual de un territorio. Los esfuerzos por implantar lademocracia, el Estado de Derecho y el pluralismo ideológico en el área andina a partirde 1980 han mitigado la fuerza del autoritarismo y han debilitado las certezasdogmáticas; hoy en día se da, por lo tanto, la esperanza de que el espíritu crítico-científico pueda aclimatarse adecuadamente en América Latina y en la zona andina[22] .
La recepción instrumentalista de la modernidad occidentalLas sociedades del área andina tienden a adoptar la modernidad occidental en cuantola proliferación de espacios sometidos a la racionalidad de los medios, como semanifiesta de modo patente en la acogida extremadamente favorable que le ha sidodeparada a la tecnología en todas sus manifestaciones. Los avances técnicos sonpercibidos en la zona andina como hechos de validez universal, dignos de serincorporados inmediatamente a las actividades productivas, distributivas yorganizativas del país respectivo. Esta concepción en torno al carácter únicamentepositivo de la tecnología contrasta con la opinión muy difundida entre nacionalistas,izquierdistas e indigenistas de que la filosofía del racionalismo, el espíritu crítico-científico, el genuino individualismo, el respeto inviolable a los derechos de la persona,el pluralismo ideológico y la libertad de expresión, serían productos secundarios yfortuitos, circunscritos a un ámbito geográfico y temporal restringido (la EuropaOccidental de los siglos XVI al XIX) y, por lo tanto, de una validez relativa. Fenómenosde vigencia parcial no merecen, obviamente, que se les preste una atención demasiadointensa y menos aún que sean integrados dentro de los valores de orientación de lavida cotidiana y de los parámetros de la planificación del desarrollo.
En el área andina está difundida la idea tácita de que es posible y deseable separar un
invento técnico de su contexto científico de origen. La importación masiva de tecnologías
ha dejado de lado el sustrato científico, el espíritu crítico e indagatorio que hicieronposible la ciencia y, por consiguiente, el florecimiento técnico-industrialcontemporáneo. La apropiación incesante de tecnologías civiles y militares,consideradas como productos "neutrales" de la inventiva humana y, por lo tanto, comolibres de las peligrosas inclinaciones occidentales en favor de actitudes indagatorias yprobatorias, sirve para tender un velo sobre la posible intención socio-política quesubyace a numerosos intentos de modernización acelerada: la preservación deestructuras premodernas de tinte marcadamente antidemocrático, iliberal yantipluralista.En tierras andinas el resultado es una modernidad de segunda clase: hay enormesciudades que poseen todos los inconvenientes y pocas de las ventajas de las grandesurbes del Norte; la urbanización apresurada y la apertura de vastos territorios sucedensin una preocupación colectiva por la contaminación ambiental y la destrucción de lanaturaleza; la construcción de instituciones cívicas y políticas ha ocurrido hasta cercade 1980 prescindiendo de los designios de liberalidad, democracia, tolerancia ypluralismo que animaron los orígenes de aquéllas en el marco de la civilizaciónoccidental.Las grandes creaciones del Occidente europeo han pasado al Nuevo Mundo por untamiz de economicismo, pragmatismo e instrumentalismo, dando como efecto unarecepción acrítica, unilateral y parcialmente deformada de la modernidad. Estasaseveraciones se entienden como limitadas al campo de su aplicación práctica y noconciernen obviamente los afanes de eruditos, literatos y artistas. El sesgo utilitarista ytecnocrático que ha tomado la modernidad en el área andina viene a ser mucho máspronunciado que en sus sociedades metropolitanas de origen y se manifiesta en lacultura popular y en el destino experimentado por las universidades.
Lo rescatable de las tradiciones y los dilemas actualesEsta crítica de las tradiciones socio-culturales del área andina es a todas lucesinsuficiente, ya que deja de lado los aspectos positivos ─ es decir, válidos hasta hoy ─de aquellas herencias históricas. En lo referente al legado ibero-católico hay queconsiderar los rasgos razonables que pueden ser localizados en la configuración de lavida cotidiana, en las estructuras familiares, en los ritmos laborales, en el ornato y laestética públicas, en el mayor respeto por los ecosistemas naturales y en el
reconocimiento de las limitaciones inherentes a la especie humana, lo cual ha estadoligado a sentimientos religiosos. Aunque nos encontramos con un tema altamentecomplejo, cuyo tratamiento diferenciado puede despertar la impresión de unargumento esquizofrénico, es indispensable ver estas tradiciones desde unaperspectiva adicional para percibir, aunque sea someramente, sus elementosrescatables y provechosos.Por ejemplo: la tradición ibero-católica ha conocido también normativas ycomportamientos, a los que ahora se les atribuye el carácter de lo anticuado ydepasado por el rumbo pretendidamente inevitable del progreso material e histórico,los que, sin embargo, han simbolizado y encarnan todavía hoy ─ en la literatura y en lamemoria colectiva de muchos pueblos de la región ─ diversos fragmentos aun válidosde una vida más plena y humana y de un convivencia más sana que los principioscomparables derivados de la cultura de la modernidad. La herencia ibero-católicaimplicaba una relación distanciada, escéptica y hasta ingeniosa con respecto a laadministración pública y al Estado: contenía además una ética laboral que no exaltabael trabajo metódico y continuado ni el ascetismo intramundano a la categoría de finóptimo de la especie humana y actitud gratísima ante los ojos de Dios ─ como lo hacetodavía la mayoría de las confesiones protestantes.Estos aspectos de la tradición ibero-católica no juegan, empero, un rol importante en lacultura practicada actualmente. El punto de referencia para la élite burocrática delpoder, para los responsables de configurar la opinión pública y para la mayor parte delas clases medias no es la cultura indígena ni la herencia ibero-católica, sino lasnormas y los valores encarnados en la cultura globalizada de las naciones del Norte[23] . Todos estos segmentos sociales han sufrido un proceso más o menos largo deasimilación y aculturación, tomando como propios los padrones de orientación de lacivilización norteamericana del presente y considerándolos como parámetrosobligatorios de la evolución histórica universal. Al mismo tiempo, la conscienciacolectiva en los países andinos intenta renovar su legado socio-cultural ycontraponerlo al modelo irradiado desde los centros metropolitanos, pero con unresultado mediocre. Las culturas andinas se hallan a la defensiva dentro del universodel desarrollo científico-tecnológico de proveniencia metropolitana. Pero estaresistencia es mayoritariamente retórica y de poca influencia real en la praxiscotidiana.
Conclusiones provisionalesEl carácter imitativo del desarrollo andino actual debe ser visto en conjunción con lamencionada recepción unilateral de importantes fragmentos del pensamientooccidental. Se ha adaptado como genuinamente autóctono el precepto occidental deque los designios humanos son factibles si hay la firme voluntad política deimplementarlos. Al mismo tiempo se difunde la concepción judeo-cristiana en torno ala desacralización de la naturaleza: el cosmos deja de ser un objeto de contemplación yadmiración (con valiosas connotaciones estéticas, religiosas y morales) y se transformaen el mero substrato de recursos que puede y debe ser aprovechado hasta el últimoresquicio sin consideraciones ecológicas o conservacionistas. La consecuencia global[24] es un ordenamiento económico, político y cultural con rasgos claros de imitaciónsubalterna, carente de originalidad en las esferas decisivas de la vida moderna,especialmente en el campo de la economía, la tecnología y la organización empresariale institucional, y, a causa de su falta de racionalidad a largo plazo, con el peligro desocavar su propio fundamento natural si persiste el ritmo actual de destrucción delmedio ambiente y del crecimiento demográfico.La adopción de los paradigmas metropolitanos de desenvolvimiento socio-económico yde pautas de consumo de proveniencia occidental ha sido facilitada enormemente porlas mejoras en el campo de las comunicaciones, por el incremento de los contactospersonales entre individuos de la civilización industrial y de los países andinos y por laampliación de las oportunidades de educación superior. Las aspiraciones colectivascada vez más altas en lo que concierne al nivel de vida, al consumo y a las distraccionesconforman el fenómeno moderno de la revolución de las expectativas crecientes, quepuede ser también definido como el anhelo colectivo de obtener lo más pronto posiblelos frutos de las sociedades altamente desarrolladas del Norte, frutos que desde elinterior de los países andinos son vistos como reivindicaciones justas, deseables yobvias por casi todas las corrientes de opinión del espectro político-ideológico. Por laausencia de una tradición cultural verdaderamente crítica, la consciencia colectiva estáabierta y simultáneamente sometida a los llamados efectos de demostración de unmodo de vida supuestamente superior. El impacto de estos efectos ha sidosingularmente fuerte entre los intelectuales, las élites políticas y empresariales y losestratos medios, y ha conducido a que la actividad primordial de estos grupos esté
centrada en torno a los conceptos mágicos de progreso y desarrollo. Los resultadosavasalladores de los efectos de demostración sobre la consciencia colectivarepresentan, en el fondo, efectos de fascinación [25] , ya que los modelosmetropolitanos tienden a ser internalizados como básicamente propios ehistóricamente justificados.Importantes sectores de la opinión pública en el área andina anhelan que laconsecución de progreso y desarrollo englobe los valores metropolitanos deorientación colectiva ─ modernización y urbanización aceleradas, consumo masivo,tecnificación de la vida cotidiana─ juntamente con la preservación de la culturapolítica tradicional y de pautas premodernas de comportamiento en las esferasfamiliar y cultural. Esta mixtura es al mismo tiempo favorable para perpetuar prácticasirracionales y autoritarias en nombre de una herencia cultural genuinamente propia ybajo el barniz de un designio progresista de desarrollo. La fatal combinación de
tecnofilia ingenua y autoritarismo práctico parece ser una posibilidad bastanteexpandida de evolución histórica, no sólo en América Latina, sino en dilatadas zonasdel Tercer Mundo. En los países andinos el futuro del espíritu crítico permaneceentonces como precario e impredecible.
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